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Datos cuantitativos, endemismo y estado actual del conocimiento de los insectos cubanos 

Julio A. Genaro y Ana E. Tejuca 
Museo Nacional de Historia Natural, Obispo #61, esquina Oficios, Plaza de Armas, Habana Vieia 10100

Por su historia geológica y geográfica, Cuba 
presenta pocas especies de mamíferos y en general 
de vertebrados. La mayor abundancia y diversidad 
aparece·en los invertebrados, y dentro de estos en 
los insectos, que ocupan la mayor variedad de 
hábitats. 

Actualmente existe una tendencia marcada a 
inventariar la diversidad biológica, para conocer la 
historia natural y potencialidades biológicas de 
cada región. Debido a la fragmentación y pérdida 
de hábitats -entre otras causas- nunca llegaremos a 
conocer totalmente todos los grupos. E! número de 
insectos de cubanos se· ha estimado en varias 
ocasiones. Se proponen cifras muy altas como 25 
000 (Berovides, 1988) y 17 000 (Aguayo, 1951; 
Alvarez Conde, 1958). Otras más moderadas 
insinuan de 12 000 a 15 000 (Vales et al, 1998). 
Sólo en dos ocasiones se cuantifican, a partir de la 
revisión de publicaciones y consultas con 
especialistas. En la primera, Vales et al (1992) 
citan 6 384 especies, sin embargo mencionan 
solamente 10 ordenes, demostrando una revisión 
poco exhaustiva. Como una preocupación por 
integrar la biodiversidad cubana, aparece 
posteriormente el estudio Proyecto de País (Vales 
et al, 1998). Esta vez se tratan los insectos con 
más prec1s1on, ascendiendo a 7 831 y 
repartidos en 29 ordenes, pero aún no existe 
rigurosidad en la búsqueda de todas lm; especies 
descritas para la Isla. 

En este trabajo presentamos el número de 
especies de insectos, obtenido de las publicaciones 
que listan o catalogan los táxones, actualizándolas 
con estudios posteriores sobre registros o especies 
nuevas, comunicación personal de los especialistas 
o aquellas que están en las colecciones y aún no se
han dado a conocer. Otro objetivo es comentar
sobre el endemismo y la situación actual del
conocimiento entomológico. El número mundial
de especies de insectos fue obtenido de Stefferud
(1952), Borror y White (1970), Bland y Jaques
(1978), Hogue (1993), y Milne y Milne (1994).

¿ Cuantos insectos viven en Cuba? 

Cuba tiene 8 312 especies de insectos 
pertenecientes a 29 ordenes (Tabla 1). Los insectos 
predominantes en número de especies fueron los 
escarabajos, las mariposas, los himenópteros y las 
moscas (Fig. 1), estando en correspondencia con su 
número a nivel mundial (fabla 1) y los resultados 
de Aguayo (1951). El número de especies que 
llegaremos a conocer ·debe mantenerse alrededor 
de 10 000, ya que sería necesario un gran apoyo 
económico que financiara las expediciones para la 
colecta, montaje, c9nservación y estudio. Esta 
última fase requeriría la participación de muchos 
especialistas, que en ocasiones no existen. Formar a 
los ta.."<:ónomos nuevos toma años, y otros -no 
necesariamente cubanos- tienen tareas que le 
imposibilitan dedicarle tiempo a un inventario 
faunístico de grandes dimensiones. con la 
transformación y desaparición de muchos hábitats 
estamos perdiendo especies que nunca 
conoceremos. 

Fig. 1. Porciento de los principales ordenes de insectos 
cubanos. 

En Cuba se ha colectado siempre con métodos 
tradicionales, fundamentalmente la . red 
entomológica. No se ha muestreado el dosel de los 
bosques, ni se ha enfatizado en la búsqueda en el 
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· interior de las estructuras vegetales. El mayor
esfuerzo de colecta desplegado por los interesados
en formar colecciones ha transcurrido durante el
día, olvidando que la noche ofrece otro escenario
de actividad conductual totalmente distinto.

A favor del hallazgo de nuevos táxones 
tenemos, que recientemente se utilizan trampas 
modernas como la trampa de Malaise, otros 
modelos de trampas de intercepción, platos 
amarillos y en ocasiones trampas nocturnas de luz 
negra. Los táxones nuevos están apareciendo 
fundamentalmente en los insectos de tamaño 
pequeño, pudiendo encontrarse hasta en lugares 
�ntropizados. Respecto al área geográfica, la 
biodiversidad más novedosa y conspicua está 
apareciendo en los núcleos montañosos (Macizo de 
Guamuhaya, Cordillera .de Guaniguanico, Sierra 
Maestra y Sierra de Nipe-Sagua-Baracoa), cayos, 
islas y humedales como la Ciénaga de Zapata. Las 
alturas montañosas menores y algunas zonas bajas 
como las sabanas arenosas de Mantua (Pinar del 
Rio) y Los Indios (Isla de la Juventud), las regiones 
xerofíticas de la costa de Maisí y sur de 
Guantánamo, con formaciones vegetales mejor 
conservadas y la existencia de endémicos vegetales 
deparan la presencia de grupos interesantes. Los 
cayos son zonas aisladas, y por lo tanto mejor 
conservadas. Constituyen áreas de intercambio con 
las zonas cercanas, apareciendo primero en ellos la 
fauna vecina que posteriormente llegará a la isla 
mayor. Para los grupos poco vágiles resultaría muy 
interesante la colecta y comparación de los 
insectos. 

Aunque muchos. grupos están mejor 
estudiados que otros, consideramos que la fauna de 
insectos presenta un nivel de conocimiento 
aceptable si se compara -en la región neotropical­
con países suramericanos o islas caribeñas. El 
problema surge cuando es necesario utilizar este 
conocimiento para aplicarlo a estudios ecológicos, 
conductuales o a planes de manejo de ecosistemas y 
conservación de la fauna. Esto se debe 
fundamentalmente a la ausencia de colecciones de 
referencia y. especialistas que estudien los grupos, 
lo disperso de la literatura y el difícil acceso a las 
publicaciones antiguas, la deposición de los 
holotipos en instituciones extranjeras y la falta de 
artículos prácticos que permitan la identificación 
de las especies, a través de claves o guías de campo. 
La inexistencia de datos cuantitativos sobre la 
dinámica de las poblaciones de insectos es una· de 
las razones más preocupantes actualmente. 
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Ende mismo 

El aislamiento geogr,áfico, la amplia variedad 
de suelos originados por la compleja y heterogénea 
naturaleza geológica, las diferencias altitudinales 
(donde sobresalen las montañas del oeste, centro y 
este) y climáticas han determinado un endemismo 
elevado de organísmos terrestres. Los grupos de 
insectos presentan un poder de dispersión 
diferente, incluso dentro ,fa un .ord'!n aparecen 
familias con grados de vagilidad distintos (ej. en 
Hymenoptera, las hormigas y los mutílidos tienen 
un elevado endemismo, mientras que en los 
drínidos no hay endémicos). 

Existen intentos por explicar los métodos de 
arribo de la fauna d<! invertebrados (ej. Liebherr, 
1988a), y en menor medida, los patrones de 
distribución dentro del Archipiélago (Darlington, 
1937¡ Fontenla, 1992a y b ¡ 1994). El 
conocimiento sistemático yaría con los grupos y en 
algunos es escas<;>. Esto influye en los análisis 
zoogeográfic�is que en muchos grupos no pueden 
desarrollarse hasta que no se complete la revisión 
sistemática. Los grupos más tratados en los análisis 
zoogeográficos fueron las mariposas (Scott, 1972;° 
Brown, 1978; Miller y Miller, 1989; Fontenla y de 
la Cruz, 1992¡ Fontenla, 1992), los escarabajos 
(Darlington, 1943; 1971; Matthews, 1966; 
Liehberr, 1988a¡ Freitag, 1992), los odonatos 
(Paulson, 1982), las hormigas (Wilson, 1988; 
Fon tenla, 1994), las· abejas (Michener, 1979; 
Eickwort, 1988) y en menor medida,· los 
efemerópteros (Edmunds, 19 82), tricópteros, 
hemípteros, mosc¡is (Liebherr, 1988a) y 
dermápteros (Brindle, 1971). 

Según Vales et al (1998), el 30.7 % de la fauna 
de insectos es endémic�, pero este dato no es 
exacto, debido a la falta de información con que 
generaron d análisis. El estado actual del 
conocimiento sistemático solo permite una 
estimación del endemismo global. El análisis del · 
endemismo es dificultoso, porque no se cuenta con 
la ínter -�ción del conocimiento sistemático y la 
distribución geográfica de las especies en todos los 
táxones. Sin embargo, en algunos grupos 
estudiados con más profundidad se pueden ofrec;er 
estos datos: Dictyoptera, cucarachas 63.5 % 
(Gutiérrez, 1995). Socópteros 52.5%. Diptera: 
mosquitos 5.9% (González y Rodríguez, 1997), 
sírfidos 30.6% (Garcés y Rodríguez, 1998), 
agromízidos 3.8% (G�rcés, 1998). Odonatos: 6.2% 
(C. Naranjo, com. pers.). Phasmatodea, insectos 
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palitos 92.8% (Moxey, 1972). Tricópteros: 81.1% 
(Botosaneau, 1979; 1980). Dermápteros: 15.8% 
(Brindle, 1971). Coleoptera: meloidos 42.8 % 
(Genaro, 1996), escarabajos tigres 40% (P: Valdés, 
com. pers.), brúquidos 22.2% (Alvarez y 
Kingsolver, 1997). Hymenoptera: drínidos 0%, 
escólidos 20 %, tífidos 62.5%, hormigas 43.6% 
(Fontenla, 1997), crisídidos 5 6.2%, mutílidos 90%, 
esfécidos 48.4%, abejas 47.3%. Heteroptera: 
míridos 17% (Hernández y Stonedahl, 1997); 
ligaeidos 27% (Slater, 1988). Lepidoptera, 
mariposas diurnas 39.9% (Smith et al, 1994). En 
muchos grupos el endemismo es muy elevado, 
mientras en otros es menor o puede ser cero. Esto 
crea un balance, debiendo mantenerse la cifra entre 
el 40-60 % de endémicos. 

Dinámica de las poblaciones 

La fauna de Cuba ha sido conformada por el 
arribo de especies de varias partes del mundo, en 
diferentes momentos geológicos, las cuales se 
adaptaron y evolucionaron bajo las c;ondiciones de 
insularidad. El flujo de la biota, desde y hacia el 
Archipiélago no ha cesado en la actualidad. La 
condición geográfica de Las Antillas, constituída 
por muchas islas y cayos conectados por corrientes 
de agua y aire (los huracanes han jugado un papel 
importante en la dispersión) favorece el 
movimiento de las especies, independientemente de 
las introducciones fortuitas durante el comercio del 
hombre (ej. hormigas}. La libélula Crocothemis 
servilia originaria de Asia, fue introducida 
accidentalmente en Florida, donde es común, y 
recientemente llegó a Cuba (Flint, 1996). El 
escarabajo africano OnthophagHs gazella fue 
introducido 'intencionalmente en Estados Unidos y 
ahora está en Cuba (R.B. Woodruff, pers. com.). 
Esto demuestra que el intercambio de fauna en la 
zona es dinámico, debiendo aparecer más ejemplos 
al profundizar en los estudios. El primer autor 
QAG) está encontrando en La Española muchas 
especies de himenópteros aculeatos que se 
pensaban exclusivos de Cuba. 

Cuantificación en otras Antillas Mayores 

El conocimiento sistemático de los insectos no 
es el mismo en cada una de las islas que conforman 
las Grandes Antillas, y sólo en dos (Puerto Rico y 
Cuba) se ha integrado, pudiendo ofrecerse un 
número global. En Puerto Rico, la isla de menor 
tamaño se cuantificaron recientemente 5 066 
especies (Maldonado, 1996). En Jamaica no existe 

un conteo de todas la especies por órdenes, aunque 
Farr (1984) ofrece el número para varias familias. 
La situación más crítica aparece en La Española. 
Esta islá, con un área solo algo menor a la de Cuba, 
presenta mayor variedad de hábitats y la 
entomofauna menos conocida de las An°tillas 
Mayores. Sus insectos tienen gran endemismo y 
similaridad, sobre todo con la parte oriental de 
Cuba. Se piensa que Cuba por tener un área mayor 
puede contener mayor biodiversidad, sin embargo 
en La Española aparecen más hábitats diversos y 
elevaciones mayores. En. muchos grupos aparece 
gran especiación. Los hallazgos de ambar -
ocurridos sólo en esta isla- conteniendo insectos 
fósiles, están contribuyendo a solucionar y en 
ocasiones complejizar la historia geológica de 
nuestra región. Aún está por determinar si existe 
ambar en Cuba, debiendo aparecer en la región 
oriental. 
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Tabla 1. Datos cuantitativos de los insectos cubanos y su número mundial, de acuerdo
al orden.

Protura 1 1 1 152Diplura 3 7 19 500Collembola 13 63 110 9 000Thysanura 3 8 10 700 Ephemeroptera 6 15 37 2 200 Odonata 7 41 80 5 000 Orthoptera 4 63 122 12 500Dictyoptera 4 33 81 4 000 (Blattaria) 
Mantodea 1 4 4 1 800Phasmatodea 3 9 16 2 500Dermaptera 5 11 19 1 100Isoptera 3 14 31 2 100Embiidina 3 4 4 150 

Psocoptera 20 39 80 1 100
Zoraptera 1 1 1 22
Mallophaga 4 19 39 2 900 

Anoplura 2 5 5 250 
Homoptera 29 285 657 45 000
Heteroptera 36 323 603 40 000
Thysanoptera 4 26 61 4 700
Neuroptera 9 28 75 4 670
Megaloptera 1 1 1 250 
Trichoptera 12 26 90 5 000 
Díptera 65 418 995 90 000 
Lepidoptera 62 762 1539 125 000
Siphonaptera 2 5 6 1 600 
Coleoptera 94 965 2542 300 000
Strepsiptera 4 6 7 300 
Hrmenoetera 49 475 1077 110 000
Total: 29 450 3657 8312 772 494
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